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En la Escuela Politécnica de la Universidad de Mon-
treal, un joven entró a una sala de clases con rifle en 
mano. Dirigiéndose a los estudiantes, ordenó a las mu-

jeres moverse a una esquina y a los hombres a abandonar la 
sala. "Ustedes son una pila de feministas" gritó mientras 
abría fuego contra las mujeres, dando muerte a siete de ellas. 
Al salir de la sala continuó disparando, hiriendo a 27 perso-
nas y dando muerte a siete más, hasta que finalmente, el hom-
bre disparó contra sí mismo. La mayoría de los heridos y 
todos los muertos (excepto el asesino) eran mujeres. 

El pasado noviembre, una campaña contra la violación de 
la mujer molestó a los estudiantes (hombres) de la Universi-
dad de Ontario. En respuesta al slogan de la campaña: "No, 
quiere decir no", estos estudiantes colocaron carteles que de-
cían "No quiere decir rómpele los dientes" o "De rodillas, pe-
rra, se acabó el joven simpático". 

En febrero, una mujer en Calgary fue vista tratando de 
huir de un hombre que la había golpeado, tratado de estrangu-
lar, violado y arrastrado de los cabellos a la calle. La mujer, 
casi desnuda, apenas podía emitir sonido mientras trataba de 
pedir auxilio y defenderse del asaltante. Un hombre, saliendo 
de su auto, trató de socorrerla y librarla del atacante. Conduc-
tores de otros vehículos que circulaban por la vía bajaban las 
ventanillas y gritaban palabras de apoyo al atacante: "¡dáse-
las firme!" El hombre que socorrió a la mujer informó a la 
policía y a la prensa. Al día siguiente, la policía llamó a una 
conferencia de prensa en la cual señaló tener dudas sobre es-
ta declaración, la cual había sido corroborada por dos testi-
gos, e introdujo otro testigo quien, según periodistas locales, 
no había presenciado los hechos. 

Erin Grahan, consejera del Centro de Ayuda a Mujeres 
Violadas, manifestó que la masacre de Montreal..."no fue un 
acto individual. No es solamente un hombre que odia a las 
mujeres. Es la realidad social y política en que vivimos". 

Varias feministas han estado abordando lo que ellas lla-
man un repunte sexista entre algunos hombres que resienten 
los éxitos y logros de las mujeres. Un estudio realizado en 
Ottawa afirma que una de cada cuatro mujeres es asaltada se-
xualmente alguna vez en su vida, la mitad de las veces antes 
de cumplir 17 años, y un millón de mujeres canadienses son 
maltratadas cada año por sus maridos o convivientes. 

Rosemary Gartner, profesora de sociología de la Universi-
dad de Toronto, ha analizado tasas de homicidio femenino en 
18 países en los últimos 30 años. Gartner asegura que, a me-
dida que las mujeres entran a competir en roles no tradiciona-
les, aumenta el riesgo de ser víctimas de homicidio. La 
penetración de las mujeres en el campo de ocupaciones me-
jor remuneradas "puede ser percibida, consciente o incons-
cientemente, como una amenaza al tradicional dominio del 
hombre en nuestra sociedad". -L 

At the University of Montreal's École Polytechnique, a 
young man entered a classroom, armed with a rifle. He 
asked the women to move to one side of the room and 

ordered the men to leave. "You're all a bunch of feminists, 
and I hate feminists" he shouted as he opened fire on the 
women, killing six of them. He then walked to other class-
rooms and along the corridors, shooting a total of 27 people 
and killing 14 of them until he finally turned the gun on him-
self. Most of the wounded and all the dead (except for the gun-
man himself) were women. 

At Queen's University in Ontario, last November, some 
male students took offense at a campaign against rape. In 
response to the campaign's slogan that "No means no", they 
posted signs saying "No means kick her in the teeth" or "On 
your knees bitch, no more Mr. Nice Guy". 

In Calgary, a woman was seen trying to escape from a man 
who was attacking her. She had just been beaten, choked, 
sexually assaulted and dragged from her home by her hair. 
The woman, almost naked, could barely scream as she tried to 
fend off her attacker and cry for help. A man got out of his car 
and tried to pull the woman away from her assailant. Other 
drivers passing by rolled down their windows and encouraged 
the attacker with words such as: "give it to her!". The man 
who helped reported the facts to the police and to the press. 
Next day, the police called for a press conference in which 
they cast doubt on his account, which had been corroborated 
by two other witnesses; the police brought another witness 
who, according to local reporters, had not been present at the 
scene of the events. 

Erin Grahan, a counsellor at the Vancouver Rape Relief 
Centre, says that the Montreal massacre, "was not an in-
dividual act... It is the social and political reality we live in." 

A number of committed feminists have recently addressed 
what they claim is a sexist backlash among some men who 
resent the success of women. A report released in Ottawa as-
serts that one woman in four can be expected to be sexually 
assaulted at some time in her life, half of them before age 17, 
and one million Canadian woman are abused by their hus-
bands or live-in partners every year. 

Rosemary Gartner, a professor of sociology at the Univer-
sity of Toronto, has examined homicides of women in 18 
countries in the last 30 years. As women move into nontradi-
tional roles, she says, they increase their risk of being killed; 
women's penetration into higher-paid occupations "may be 
perceived consciously or unconsciously as a threat to the tradi-
tional male dominance in society." 
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